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Se Hace más Grave Cada Momento 
la Crisis ya Planteada en la 

Presidencia de la Alta Cámara
_  ~  . .  ,  .

i Hay ya que eliminar a esa gran vergüenza _de la 
nación que se llama Guillermo Alonso Pujol.

La crisis en el Senado se acen­
túa  por momentos. La impresión 
general, en los círculos políticos, 
en las esferas oficiales, en el pue­
blo, es que la presidencia del Se­
nado no puede continuar, ni por 
un minuto más, en las manos de 
Guillermo Alonso Pujol.

Hay poderosos motivos de ca­
rácter político que obligan a la re­
nuncia del actual Presidente del 
Senado. E ntre esos motivos se ci­
tan aquellos relativos a su aban­
dono del Partido Demócrata y su 
ingreso, como líder, en el nuevo 

¡ Partido Republicano Democrático, 
de orientación reaccionaria y opo­
sicionista. Se comprende fácilmen­

t e  que el líder de un tal partido, 
que comienza su vida pública a ta­
cando la obra popular de Gobier­
no del Presidente Batista, no pue­
de continuar en la presidencia de 
un organismo de tan ta  responsabi­
lidad como lo es la presidencia del 
Senado. Esa es una posición que 
tiene que corresponder, en tera­
mente a la mayoría coalicionista.

Pero hay, además, otros m oti­
vos. Alonso Pujol ha concitado so­
bre sí el odio y la indignación pú- j 
blica. Como nunca antes, se ha 
visto ahora con gran claridad la 
necesidad de eliminar de la vida 
nacional a esa vergüenza-pública 
que se llama Alonso' Pujol. La in­
fame maniobra, saturada de odio 
contra el pueblo, envuelta en el 
reciente acuerdo senatorial por el 
cual se tacha al honroso veterano, 
Capitán Aníbal Escalante, del car­
go que eficiente, y justam ente des­

empeñaba, h a  venido a colmar lal 
paciencia de numerosos sectores; 
de la vida pública, que han insis­
tido siempre en la  necesidad de 
adoptar una decisión ejem plar en 
el caso de Alonso Pujol.
¿PUEDE CONTINUAR ÉN LA 
PRESIDENCIA DEL SENADO 

UN DELINCUENTE?
Alonso Pujol, en el 1938, como 

es de público y general conoci­
miento, huyó del país, llevándose 
un millón de pesos, como botín de 
la más sonada estafa pública que 
jamás se haya perpetrado;, en Cu­
ba.

Posteriorm ente, por azares de la 
política cubana, este verdadero 
aventurero retornó a. sus andan­
zas, reingresó en las actividades 
públicas, ante el asombro y la in­
dignación del país.

Pero hoy ha llegado el momen­
to en que todos se preguntan: 
¿Puede continuar en la  Presiden­
cia del Senado un sujeto de esta 
catadura?

Ayer, en un recorrido por di­
versas oficinas públicas, el perio­
dista recogió la impresión de que 
la renuncia de Alonso Pujol no se 
haría esperar.

EL RECORD DE UN 
GANGSTER

Un funcionario destacadísimo, 
muy relacionado con las activida­
des congresionales, en el desarro­
llo de este recorrido expresó:
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“Alonso Pujol mueve sus palan­
cas para impedir que sea expulsa­
do del cargo que ostenta en el Se­
nado. Pero yo le digo a Ud. que 
la cuestión es de esas que se van 
a resolver como se resuelven las 
colecciones purulentas por el bis­
tu rí del cirujano: el pús saldrá r á ­
pido y prontam ente. . .  Es lina ne­
cesidad nacional. . . ”

Y a continuación agregó que 
un amigo suyo, muy cercano, sig­
nificativa figura pública, p repara­
ba un memorándum sobre la labor 
nefasta, terrib le de Alonso Pujol 
en C u b a-.. “ Será el record y la

ficha criminal del gángster más 
odiado de Cuba” ,— dijo- 
LOS CARGOS QUE SE PRESEN­

TARAN EN SU CONTRA

Se piensa que la crisis podrá 
resolverse en una sesión especial 
del Senado, en el curso de la cual 
se p lan teará a  Alonso Pujol el ul­
tim átum  de su renuncia. Esa es la 
opinión de muchos que conocen de 
cerca el problema. ¿Qué se dirá 
en esa sesión del Senado? N atural­
mente, se le pedirá la renuncia por 
los motivos políticos anteriorm en 
te expuestos. Pero, además, se se­
ñalará la necesidad de aplicar a 
un individuo como Alonso Pujol, 
la más ejem plar sanción ciudada- ¡ 
na.

El “Al Capote” cubano, como 
certeram ente fuera  definido Alon­
so Pujol por nuestro Director, 
Aníbal Escalante, en su artículo 
de ayer, está colocado en la picota 
pública.

Hay, ciertam ente, una crisis se­
natorial, por motivos políticos. P e­
ro hay, además lo que podríamos 
definir la exigencia del clamor na­
cional, la voluntad de Cuba, el de­
seo de todos los hombres decentes, 
que quieren salvar al país de esa 
pústula pestilente, m anchada en 
sangre, en corrupción, en miseria 
moral, en peculado, que es Alon­
so Pujol.


